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Ascensión del Señor. Ciclo A

Hch. de los Apóstoles 1, 1- 11; Sal 46; Efesios 1,17- 23;  Evangelio según San Mateo 28,16-20 

Al finalizar la Pascua la vida litúrgica nos ofrece dos grandes solemnidades que son fiestas de la vida comunitaria. La primera que celebramos hoy, el Señor, se despide de su comunidad de los once y por ende de todos nosotros, pues Él, sale a la casa del Padre para cumplir con su promesa de prepararnos un lugar. La segunda celebración la viviremos el próximo domingo cuando la fuerza del Espíritu nos ayude a entender nuestra misión en el mundo.

El Evangelio de Mateo que hemos leído, son los cinco últimos versículos del libro de la comunidad Mateana. En ellos el Maestro se despide, da una orden y finalmente hace una promesa. Miremos esos tres momentos, durante la pascua el Señor se apareció muchas veces a sus discípulos pero en el día de hoy toma la decisión de presentarse por última vez, las dos actitudes del Maestro lo dicen todo: se acercó a ellos y les dijo. Dos realidades que siempre acompañaron la vida de los once y ahora los seguirá fortaleciendo. Mateo, es bien categórico en decir que se presenta a los “once”, pues en este momento de gran intimidad y compromiso ya no pueden estar aquellos que traicionan el proyecto que Dios tiene para la comunidad. Ahora dejarán su titulo de los  “doce” para ser “apóstoles del Reino”.

En el segundo momento, la orden: el Maestro alienta a sus seguidores a cumplir una misión: serán desde ahora “apóstoles” capaces de bautizar en el nombre de Dios. Es bien significativo que la orden de bautizar termine con una doxología. El nombre de Dios deberá estar por encima de cualquier interés de esa comunidad de apóstoles. Ellos, harán todo gracias a que sus palabras y hechos serán dirigidos por la voluntad de Dios. La orden, tiene también otra gran responsabilidad, los once tendrán que enseñar la Buena nueva del Maestro, una nueva manera de ver, amar y apreciar el mundo que Dios nos regala. Jamás, en la Iglesia la sucesora de esta orden podrá existir el deseo de suprimir, obviar o quitar algo de las enseñanzas del Maestro, por eso, ella deberá luchar por mantenerse fiel a esta orden de Jesús.
El tercer momento del encuentro final del Maestro, concluye con una promesa, Jesús miró las dos actitudes de sus discípulos, por un lado su deseo de permanecer siempre en la alegría de la contemplación, de la veneración de la presencia física de su Maestro y la segunda cargada del miedo por quedar solos y la falta de comprensión ante el nuevo reto que la pasión, muerte y resurrección del Señor les dejaba. Por eso, el Maestro, se les acerca y les promete, que Él siempre estará con ellos hasta el final de los tiempos.
Una promesa que es envolvente, que nos cubre a todos como en ese gran misterio de la transfiguración, de la resurrección y ahora de la ascensión. Jesús se va, pero estará siempre con nosotros, algo que sobrepasa las palabras, los gestos, las interpretaciones. Él sigue en medio de nosotros y lo que más quiere es que cumplamos con nuestra misión de ser apóstoles de su Reino y que todo lo hagamos desde la voluntad amorosa de un Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Felicitamos a todos los comunicadores cristianos en el día que celebran su fiesta, que el Maestro les siga dando la fuerza necesaria y el conocimiento verdadero para proclamar el Reinado de Dios en todos los medios de comunicación e información que las nuevas tecnologías les ofrecen. 
                                                                                                                                    Feliz Domingo
